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EL ESPAÑOL EN EL MUNDO
    El español tiene actualmente una situación privilegiada en el panorama mundial y, además, sigue en expansión gracias, en buena parte, a la labor del Instituto Cervantes. Es la segunda lengua internacional, después del inglés, pues es oficial en 21 países y en organismos como la ONU, la UNESCO y la UE. En 2018 el español sigue siendo la segunda lengua materna por número de hablantes, solo superada por el chino mandarín. Hoy habla español el 7,8% de la población mundial. El número de hablantes nativos llega a los 477 millones. Otros 73 millones de hablantes tienen un dominio limitado del español, y 21 millones más lo estudian como lengua extranjera. Entre los tres grupos, se supera la cifra total de 572 millones de hispanohablantes. 
    El español se disputa con el francés y con el chino mandarín el segundo puesto entre los idiomas más estudiados (desde España se ha elaborado el primer método unitario de enseñanza del idioma, que difunde por el mundo el Instituto Cervantes) y es un importante activo económico: las exportaciones bilaterales entre los países hispanohablantes se multiplican por cuatro gracias a la lengua común.
     Además del español americano, también se habla nuestro idioma de forma nativa en antiguas colonias españolas como Filipinas, donde el número de hablantes es hoy bastante reducido; Guinea Ecuatorial, país en que lo hablan unas 625.000 personas y sigue siendo idioma oficial junto al francés y el portugués; o la isla de Guam, donde aún lo hablan unas 1200 personas. No debemos olvidarnos del judeoespañol o sefardí, que proviene del castellano hablado por los judíos españoles en el siglo XV, cuando fueron expulsados de España por los Reyes Católicos. Se calcula que todavía lo conocen, aunque no sea su lengua principal, unos 400.000 judíos. Por su aislamiento respecto al español peninsular, el sefardí se parece más al castellano antiguo que al hablado hoy en día. Finalmente, el español, aunque no sea lengua nativa, es lengua oficial, junto con el árabe, en la República Árabe Saharaui Democrática. No olvidemos que el Sáhara Occidental fue una provincia española más hasta 1976.
    EL ESPAÑOL EN AMÉRICA
    La lengua española llegó a América en 1492, con el descubrimiento del Nuevo Mundo. Al principio pertenecía a una comunidad de hablantes muy pequeña, pero pronto se fue difundiendo hasta llegar a ocupar una gran extensión geográfica: desde el norte de Estados Unidos hasta la Antártida.
    Varios factores que ayudaron  a su expansión por el territorio americano y a la configuración de unos rasgos lingüísticos determinados: El proceso de colonización, que mantuvo unas peculiaridades lingüísticas específicas; la procedencia social y regional de los colonizadores, que geográficamente procedían mayoritariamente del suroeste peninsular (Andalucía, Extremadura…) y de Canarias; el contacto con las lenguas indígenas que, por otro lado, aportaron al español común palabras (cacique, tabaco, canoa…) que denominamos americanismos o indigenismos.
    Hasta el siglo XVIII, el español era tan solo una lengua de minorías. A partir del siglo XIX, con la independencia de las repúblicas americanas, los nativos americanos lo convirtieron en la lengua de uso general en todo el continente.
· DIALECTOS DEL ESPAÑOL DE AMÉRICA
    Podemos señalar dos zonas principales: de una parte,  los dialectos de las zonas caribeñas, que son innovadores y están influidos por las variedades canaria y andaluza; de otra, los dialectos de México y Perú, más conservadores.
· RASGOS LINGÜÍSTICOS DEL ESPAÑOL EN AMÉRICA 
   Están muy influidos por el origen geográfico de los emigrantes que colonizaron América. De ahí que encontremos rasgos característicos de estos dialectos del castellano en la variedad americana.
  Los rasgos fonéticos más destacables son: seseo, yeísmo, aspiración y pérdida de la –s implosiva al final de sílaba, aspiración de /j/ y confusión de –r y–l al final de la palabra (amol/amor). 
  Los rasgos léxicos principales son la presencia de indigenismos, palabras del andaluz y del canario, pervivencia de antiguas palabras castellanas y adopción de extranjerismos ingleses por influencia de EEUU y otro tipo de préstamos: africanismos (bongó), italianismos (chao, de “ciao”) o lusismos (petiso). 
  Entre los rasgos morfológicos y sintácticos, destacamos el uso de ustedes en lugar de vosotros seguido del verbo en 3 persona (ej. ustedes no van bien); el voseo: uso de vos para la 2ª persona de singular y plural, en algunas zonas de Hispanoamérica; predominio del imperfecto de subjuntivo en -ra frente a -se (ej. cantara // cantase); abundante uso de diminutivos en adjetivos, adverbios y verbos (ej. todito, ahorita…); adverbialización de adjetivos, y el uso de recién como ‘ahora mismo’, nomás ‘solamente’ y como refuerzo de adjetivos, adverbios y verbos.
        La unidad del español:

    Por los rasgos que hemos mencionado se puede advertir que el español americano posee características propias que lo diferencian del de España y la diversificación léxica es cada vez mayor, no solo a ambos lados del océano, sino entre las diversas repúblicas americanas, sobre todo en lo que se refiere a la adopción de neologismos. Con todo, las mayores diferencias se deben a las variadas entonaciones del español que podemos escuchar.
    Sobre la unidad del idioma hay que decir que el español de España y el de ultramar manifiestan una gran unidad en los registros culto y literario, y bastante notable en el habla popular. Pero el problema de la unidad idiomática, de su perduración, sigue en pie y constituye un motivo de preocupación: ¿no llegará un momento en que se rompa tal unidad del mismo modo que ocurrió con la fragmentación del latín debido fundamentalmente a la extensión de su Imperio? Dicho temor aún no se ha confirmado, pues la lengua culta es única y el único ideal de lengua reconocido por todos los hispanohablantes.

    A favor de la unidad obran hoy en día la facilidad de las comunicaciones y los medios de comunicación, especialmente internet y la enorme difusión del idioma a través de prestigiosos sitios como el del Instituto Cervantes.

    Otro factor unitario es la circulación de la literatura, indistintamente española o americana, pues el gran auge de la narrativa hispanoamericana con escritores de la talla de Borges, Rulfo, García Márquez, Sábato, Vargas Llosa, Fuentes, Cortázar, etc., puede considerarse como un gran bien para el prestigio y la unidad del idioma.

    Para concluir, no podemos olvidar la eficaz acción conjunta de la Real Academia Española de la Lengua y de las Academias Nacionales de América.
    Los países de Hispanoamérica con más hablantes nativos de español son hoy México (casi 120 millones), Colombia (48 millones) y Argentina (43).
    Finalmente, el español coexiste en América con lenguas indígenas. Las lenguas indígenas más importantes que subsisten en América son el náhualt y el maya en Méjico; el araucano en Chile; el aimara en Perú y Bolivia; el quechua en Bolivia, Argentina y Ecuador y el guaraní en Paraguay, donde es lengua oficial junto al castellano.

